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		PRÓLOGO

		UNA SIMPLE VOLEA

		Lo cierto es que me encanta este juego, ya que es el mejor deporte que he conocido hasta el momento. Escapar por un pelo… ¡correr riesgos endiablados! ¡Adelante!, ¡a por ellos!

		Baronesa Orczy

		¡Una vez más a la brecha, queridos amigos! ¡Una vez más!

		William Shakespeare

		Poco antes de las diez en punto de la noche, Herbert Symington le dio las buenas noches a sus anfitriones y bajó un poco tambaleante las escaleras hacia su carruaje de cuatro caballos, que resultaba impresionante en cuanto a diseño pero tenía una ornamentación bastante recargada. El vehículo era su última adquisición, y se sentía enormemente orgulloso de él.

		Herbert estaba encantado con las oportunidades que la vida le había puesto en bandeja de plata, ya que un británico avispado podía ganar una buena suma de dinero gracias a la mano de obra barata que llegaba a Little Pillington. Los tejedores independientes que se habían quedado sin trabajo por culpa de las nuevas fábricas de tejidos estaban dispuestos a trabajar de sol a sol por unos cuantos chelines a la semana para poder alimentar a sus familias.

		–A casa, cochero –al ver que el lacayo no le bajaba la escalerilla del carruaje con la premura suficiente, le dio una patada un tanto tambaleante y masculló–: Holgazán inútil… tendría que despedirte –el aliento le apestaba a alcohol. Entró en el carruaje, y se desplomó contra el asiento de terciopelo cuando el cochero hizo que los caballos se pusieran en marcha antes de tiempo–. Son todos unos zoquetes estúpidos –rezongó contra su corbata manchada de salsa, mientras acomodaba mejor su voluminoso cuerpo.

		Entonces parpadeó… dos veces, para asegurarse bien… y aguzó la mirada para intentar ver mejor en la penumbra. Se inclinó hacia delante, y le pareció distinguir a una persona sentada con las piernas cruzadas en el asiento opuesto.

		–¿Quién anda ahí? ¡Por los clavos de Cristo…! ¿Me he equivocado de carruaje? Eso me enseñará a controlar lo que bebo. ¡Diga algo, hombre! ¡No se quede callado!

		Le respondió el chasquido de un yesquero, seguido del brillo creciente del extremo de un puro.

		–Buenas noches, Herbert. Tiene buen aspecto –dijo al fin una voz baja, masculina y bien modulada–. Gracias por compartir conmigo su carruaje, debo admitir que es muy cómodo. Debe de haberle costado una buena suma. ¿Ha disfrutado de la velada?

		Symington tuvo que tragar con fuerza cuando sintió una súbita punzada de miedo y se le formó un nudo en la garganta.

		–¿Qué demonios…? ¿Quién es usted? ¡Detén el carruaje, cochero!

		–Le ruego que baje la voz, caballero. No es aconsejable usar un tono tan alto en el limitado espacio de un carruaje –le dijo el desconocido, mientras el vehículo seguía circulando a toda velocidad. En vez de tomar la desviación a la derecha que los habría llevado a casa de Symington, pasaron de largo y no tardaron en dejar atrás las oscuras calles de Little Pillington–. Además, teniendo en cuenta que tanto su cochero como su lacayo han decidido pasar a trabajar para mí en vez de para usted… parece que la lealtad ya no existe en estos tiempos, ¿verdad?… me temo que debo advertirle que es inútil que proteste. Y, como quiero ser justo, me veo también en la obligación de decirle que estoy armado, y que mi pistola está amartillada y apunta directamente a su voluminoso estómago. Como cualquier movimiento suyo puede causar que se dispare, será mejor que permanezca quieto en su asiento.

		–¡Esto es inconcebible! –los ojos de Symington estaban vidriosos a causa de toda la ginebra que había bebido, y dio la impresión de que estaban a punto de salirse de sus órbitas. Contempló boquiabierto al hombre oculto entre las sombras, y cuando le vio exhalar una bocanada de humo fragante y azulado que se alzó serpenteando hasta el sombrero de ala ancha que llevaba, alcanzó a añadir–: ¿Me ha quitado a mi cochero?, ¿está secuestrándome?

		El desconocido soltó una carcajada antes de contestar.

		–Por supuesto que no, Herbert. Secuestrarle implicaría que creo que usted tiene algún valor intrínseco. Sólo he venido a pedirle un favor.

		–¿U… un favor? –Symington alargó la mano de forma instintiva para agarrar la hoja de papel enrollada y atada que el hombre le dio. La sujetó con cautela, como si tuviera miedo de que pudiera morderle los dedos–. ¿Qué es esto?

		El desconocido soltó una bocanada de humo que atravesó el carruaje y llegó hasta él.

		–Sí, supongo que aquí está demasiado oscuro para leer. Sabe leer, ¿verdad? Bueno, intentaré recordar los puntos más relevantes. A ver… en primer lugar, tiene que dejar de contratar a menores de diez años en sus fábricas.

		–¿Qué?

		–Cállese, Herbert, ahora me toca hablar a mí. En segundo lugar, creará escuelas para esos niños, y así se mantendrán ocupados mientras sus madres están trabajando. También les dará de comer una vez al día… incluso los domingos, que será un día de descanso para todos los trabajadores de las fábricas Symington. Ah, y a los niños se les servirá carne dos veces a la semana.

		El barrigón de Symington empezó a temblequear cuando se echó a reír. Se rió con tantas ganas, que empezaron a llorarle los ojos.

		–Está loco, ¿por qué iba a hacer tal cosa? –dijo, con voz entrecortada. Siguió riendo, pero su hilaridad se cortó de golpe cuando recordó la pistola que le apuntaba.

		–Aún no he terminado, Herbert –le dijo el desconocido con voz suave–. Las jornadas de trabajo pasarán a ser de catorce horas en vez de quince, y cada empleado recibirá una jarra de cerveza al acabar su turno. Contratará a un médico para ellos, y mañana subirá todos los sueldos en un diez por ciento. Me parece que eso es todo… por ahora.

		La pistola que le apuntaba había perdido toda importancia, porque aquel hombre, aquel desconocido arrogante, estaba hablando de hacerle perder dinero. Para Herbert Symington, su considerable fortuna era más importante que su propia alma, así que, en comparación, su corpulento cuerpo físico quedaba en un puesto secundario.

		–¡Y un cuerno! ¿Quiere que consienta a esos granujas?, ¿que les llene el estómago y reduzca sus jornadas de trabajo? ¿Cómo voy a arreglármelas para obtener beneficios?

		–Sus beneficios son considerables, Herbert; de hecho, gana lo suficiente para poder permitirse este carruaje, y también esa preciosa mansión nueva que está construyéndose desde hace un año. Tengo entendido que va a mudarse allí el mes que viene, y que ha llegado a invitar a varios miembros de la alta sociedad a una fiesta; al parecer, cree que fortuna y nobleza son sinónimos, pero se equivoca. Le aseguro que me alegro por usted, aunque yo no habría puesto tanto dorado en el vestíbulo. Tanta ostentación revela que no es más que un arribista. Me parece que le detesto aún más por el maltrato al que somete a sus trabajadores por el hecho de que usted mismo fue uno de ellos.

		–¿Quién le da derecho a juzgarme? –lo dijo gritando, sin importarle que su voz retumbara en el interior del carruaje. Le parecía inconcebible que aquel individuo hubiera visto su casa, que hubiera estado dentro, pero de ser así, debía de haberse dado cuenta de lo mucho que había progresado Herbert Symington, de lo lejos que habían quedado sus años como asalariado–. Sí, es cierto que fui uno de ellos… no llegué a ser tan malo como los peores, y fui mejor que los mejores. Fui más listo, pude darme cuenta de lo que necesitaba y supe conseguirlo.

		–Eso es cierto, pero decidió ascender deslomando a sus compañeros, bajándoles los sueldos y condenándolos a vivir en chozas húmedas, a sufrir enfermedades y lesiones graves. Ahora se atreve a despreciarlos, los mantiene con la soga al cuello para que ninguno pueda progresar. Usted, al igual que muchos otros, está creando una sociedad dividida, una generación de trabajadores explotados que acaban usando la violencia impulsados por el miedo, el hambre, la… basta de sermones, estamos a punto de llegar a nuestro destino. Me parece que el monumento a su codicia está justo a la vuelta de la esquina, Herbert. Observe con atención, dentro de poco podrá calentarse los pies junto a su propia hoguera.

		El desconocido apartó la recargada cortinilla de encaje con la punta de la pistola mientras el carruaje aminoraba la velocidad, y Herbert se quedó boquiabierto al ver que la mansión nueva que estaba a punto de terminar y de la que se sentía tan orgulloso, el símbolo palpable de su fortuna, estaba ardiendo desde el pórtico hasta el tejado.

		–No… –susurró, mientras negaba con la cabeza. Apenas podía creer lo que estaba viendo. Su mansión, ¡su preciosa mansión!–. ¡Dios del Cielo…! ¡No!

		–Tenga cuidado con la hoja de papel que le he dado, Herbert –le dijo el desconocido con voz gélida–. No podrá leer mis exigencias si la rompe, y la conmoción puede llegar a borrar de la mente información recientemente adquirida. Esta noche he querido enseñarle que los actos de una persona tienen consecuencias. Soy consciente de que vive en Little Pillington y que además compró hace poco una casa en Londres, en una zona cercana a Mayfair que cada vez está más de moda. Por no hablar de sus tres fábricas… Tantas posesiones, tanto que perder… a un hombre inteligente debería bastarle con la lección de esta noche. Dígame, Herbert, ¿se considera inteligente, o está dispuesto a correr el riesgo de desobedecerme?

		–¡Malnacido! –Symington apretó los puños con impotencia mientras el brillo del fuego se reflejaba en el cañón de la pistola–. ¡Ya sé quién es, he oído las historias! ¡Sé lo que les ha hecho a otros propietarios! Así que ahora viene a por mí, ¿no? ¡Pues no pienso rendirme ante usted como los demás! ¡Acabará en la horca por esto, granuja miserable, y yo presenciaré encantado su ejecución!

		–Así me gusta, Herbert, no hay que dejarse vencer ante la adversidad –le dijo el desconocido, con tono alentador, mientras la puerta del carruaje se abría y el lacayo bajaba la escalerilla–. Aférrese a esa idea, y también a mi lista de exigencias. Por cierto, gracias por el carruaje. Al venderlo obtendré una buena suma de dinero que servirá para llenar gran cantidad de estómagos durante los próximos meses. Buenas noches, Herbert. Espero no tener que considerar necesario que volvamos a vernos.

		–¡Claro que volveremos a vernos, canalla! ¡No lo dude!

		Symington luchó por verle la cara a su torturador bajo el resplandor del fuego, pero fue inútil. Su antiguo lacayo lo sacó sin contemplaciones de su adorado carruaje, y le dio una patada que estuvo a punto de hacerle caer de bruces en el camino de grava que conducía a su casa en llamas.

		Oyó una risita burlona mientras el vehículo se alejaba, y deshizo con brusquedad el lazo que ataba la lista de exigencias. Estaba decidido a romperla en mil pedazos, pero algo largo y suave cayó al suelo cuando la desenrolló. Se agachó a recogerlo, y cuando lo alzó para poder verlo a la luz del fuego, soltó una imprecación y lo lanzó a un lado antes de dar media vuelta para emprender el largo camino de regreso a Little Pillington.

		Tras él, abandonada en el suelo, quedó una pluma de pavo real en tonos verdes y azules iluminada por la luz del fuego.
		
	
		LIBRO PRIMERO

		EL JUEGO COMIENZA

		El mundo está lleno de necios, y el que no se da cuenta debería vivir solo y romper su espejo.

		Atribuido a Claude Le Petite
		

	
		CAPÍTULO 1


		La sociedad es una refinada horda formada por dos poderosas tribus: los que aburren, y los que se aburren.

		Lord Byron

		Lady Undercliff llevaba un mes presa de una desazón angustiosa; al menos, eso era lo que le decía a todo aquél que le preguntaba por qué estaba tan mohína.

		Estaba indignada porque el inconsiderado de su marido se había negado en redondo a regresar de su pabellón de caza en Escocia hasta la segunda semana de la temporada social. Eso iba a obligarla a retrasar su baile anual, un baile que, como todo el mundo sabía, llevaba dieciséis años celebrándose en la primera semana de la temporada.

		Podría haberse encargado de los preparativos sin Charles, que era un hombre que no había levantado un dedo en toda su vida para nada que no tuviera que ver con su propio placer, pero la dama le daba suma importancia a las apariencias, y sabía que abrir el baile sin tener a su marido a su lado daría pie a cotilleos y especulaciones, en especial después del deplorable enredo que él había tenido de forma pública y notoria tres años atrás con aquella ramera de Covent Garden.

		Además, lady Undercliff se consideraba un desastre a la hora de recordar el nombre de la gente, y solía depender de su marido durante las tediosas horas que debía pasar recibiendo a los invitados, felicitando a las amistades por el nacimiento de otro nieto, o recordando que debía interesarse por la salud de la anciana tía abuela de algún conocido… y Charles, aquel granuja infiel y obsesionado con la caza, sabía que ella dependía de su buena memoria.

		Al final, no había tenido más remedio que vivir con las consecuencias del egoísmo de su marido, y se había visto obligada a buscar por sí sola algún tipo de satisfacción; en otras palabras: durante las siguientes semanas, sobre la mesa del despacho de su querido maridito empezaría a caer un aluvión de facturas.

		Lady Undercliff siempre se había enorgullecido de su capacidad de organizar esplendorosos eventos que eran un deleite tanto para los ojos como para el estómago de sus invitados, pero se había superado a sí misma con los preparativos de aquel baile en particular.

		Los delicados tapices bordados que colgaban por todas partes, la gran cantidad de plantas elevadas, los arreglos florales, las sillas alquiladas de respaldo dorado, los querubines y el resto de estatuas, la servidumbre extra contratada para la ocasión, la presencia de músicos en tres saloncitos más aparte de los del salón de baile, el delicioso salmón troceado, la asombrosa variedad de helados creados por Gunther, e incluso el vestido de seda color plata y los diamantes que lucía la propia dama… todo se había encargado con la misma frase indolente: «Y envíele todas las facturas a mi marido, el conde».

		Pero aun así, mientras la medianoche se acercaba implacable en la velada del baile y con las felicitaciones de los invitados aún resonándole en los oídos, lady Undercliff permanecía firme y mohína en la parte superior de la escalinata.

		–Tú tienes la culpa, Charles. No va a venir –le espetó a su marido. Sabía que él debía de estar deseando dejar su puesto en la línea de recepción y cobijarse en la sala de juegos con un vaso de licor junto al codo, pero no estaba dispuesta a darle esa satisfacción.

		–¿Quién?, ¿Prinny? ¿Para qué quieres que venga, Gert? Si el populacho le viera entrando aquí, los criados se pasarían una semana limpiando huevos podridos de las ventanas. No es nada popular entre las masas, lo sabrías si le prestaras atención a cosas realmente importantes.

		–No me refiero a Su Alteza Real, Charles –masculló ella en voz baja–. Por supuesto que no quiero que ese vejestorio deplorable venga con la gordinflona de su amante y se atiborre con mi exquisito salmón. ¡Y no me llames Gert! Me refería a St. Clair.

		–¿St. Clair?, ¿ese mamarracho absurdo? Está claro que has perdido la cabeza, Gert. Ese hombre es un simple barón, carece de relevancia. Ya tienes en el baile a tres marqueses, media docena de condes, y dos duques, ¿para qué necesitas a St. Clair?

		–No entiendes nada, como siempre. ¡St. Clair tiene que venir!

		–Sí, admito que es bastante gracioso, pero no me gusta lo que les ha hecho a nuestros jóvenes. Todo lo que les enseñó el pobre Beau sobre cómo vestir de forma adecuada parece haberse ido al garete gracias a St. Clair y sus coloridos satenes. Como acabe consiguiendo que nos empolvemos la cabeza, tendré que retarlo a duelo. Empolvarse es un fastidio, por no hablar del trabajo que conlleva; además, ¿no convertimos el vestidor donde nos empolvábamos en un retrete hace unos cuantos años?

		Lady Undercliff entrelazó con fuerza sus manos enguantadas. Era consciente de que, si no controlaba sus alteradas emociones, acabaría dándole un puñetazo en la boca a su querido pero obtuso marido.

		–Me da igual si St. Clair consigue que todos los caballeros os rapéis la cabeza y os pintéis de morado la calva, ninguna fiesta es un éxito a menos que él asista. Ninguna anfitriona como Dios manda se atrevería a volver a dar la cara en público si Christian St. Clair ignorara su invitación. ¿Lo entiendes ahora, Charles? Y tú tienes toda la culpa… tú, y tu dichoso pabellón de caza. ¡No te lo perdonaré nunca, Charles! ¡Nunca!

		–¡Mujeres! –lord Undercliff se dio una palmada en el muslo con exasperación ante el arranque de su esposa.

		A menudo se le había oído comentar que la vida de soltero era preferible a la de casado. Le habría encantado que hubiera alguna forma de tener herederos sin necesidad de encadenarse a una esposa que, lejos de ser la belleza joven y dulce que uno esperaba, acababa siendo una mujer como las demás, con cambios de humor incomprensibles, voz de arpía y cerebro minúsculo.

		Tras contemplar el abarrotado salón de baile durante unos segundos, comentó:

		–Ahí tienes a lord Buxley, Gert. Es bastante popular. Y también ha venido esa joven de la familia Tredway, la que causó sensación en Londres el año pasado.

		–Exacto, Charles, el año pasado. Es cierto que tanto lady Ariana Tredway como lord Buxley le confieren cierta distinción a mi baile, pero mi principal éxito de la velada parecer ser la asistencia de Gabrielle Laurence, aunque no entiendo a qué se debe tanto revuelo. Es pelirroja, Charles. ¡Por Dios, ese pelo no está de moda!

		Lord Undercliff miró de nuevo hacia el salón y fijó la mirada en una joven alta y delgada que estaba bailando con el duque de Glynnon, un hombre de cierta edad que ya había enviudado en dos ocasiones. Se acordaba de ella, porque cuando se la habían presentado en la línea de recepción había permanecido inclinado sobre su mano durante tanto tiempo, que su esposa le había llamado la atención hincándole el tacón del zapato en el empeine.

		En ese momento, la señorita Laurence estaba charlando sonriente con el duque. Su tez pálida y tersa estaba enmarcada por una preciosa cabellera rizada del color del fuego, que relució con un brillo casi dorado cuando los pasos del baile la hicieron pasar por debajo de una de las lámparas.

		Lord Undercliff no pudo evitar sonreír al recordar sus cejas oscuras y arqueadas como el ala de un pájaro, sus brillantes ojos verdes, y sobre todo el pequeño lunar que tenía justo a la izquierda del labio superior. ¡Qué muchacha tan deslumbrante!

		–Tu opinión no parece afectar demasiado al duque, Gert; de hecho, creo que el viejo Henry está babeando –comentó, en un insensato arranque de franqueza, mientras aprovechaba para echarle un vistazo al perfecto busto de la señorita Laurence. El vestido de seda color marfil era recatado, pero resultaba de lo más tentador.

		–Vuelve a Escocia hasta que aprendas a controlarte, Charles –le espetó su esposa. Su rostro se iluminó de repente con la primera sonrisa sincera que mostraba en un mes, y añadió–: ¡Ha venido! ¡Charles, querido, St. Clair está aquí! ¡Ponte más erguido, y no hagas ninguna estupidez!

		Como había sido militar y estaba acostumbrado a recibir órdenes, lord Undercliff la obedeció de forma instintiva. Cuadró los hombros, metió hacia dentro el estómago, y en su rostro regordete apareció una forzada sonrisa de bienvenida mientras se volvía a saludar a su rezagado invitado, que había llegado con un pequeño séquito de admiradores.

		–¡Lady Undercliff, esto es excesivo! ¡Siempre me quedo atónito ante usted, su belleza me deslumbra! –exclamó Christian St. Clair un momento después, después de recorrer la larga escalinata de mármol. Se detuvo frente a la dama, y la saludó con una elegante reverencia mientras le rozaba la mano con los labios.

		Lord Undercliff frunció los labios con desagrado ante aquel espectáculo ridículo, y contempló desdeñoso el esperpéntico atavío del barón… la chaqueta de satén azul con faldones, los pantalones hasta la rodilla, los elaborados puños de encaje, la voluminosa chorrera, el cuello alto que parecía estar a punto de rebanarle las orejas de un momento a otro… aquel hombre era una amenaza, estaba recuperando una moda que había quedado obsoleta años atrás. Los jóvenes de la alta sociedad le seguían como corderitos, y cada día eran más los que paseaban por Bond Street con calzas bordadas, enormes hebillas en los zapatos, y suficiente encaje como para llenar de cortinajes una catedral.

		–Me postro a sus pies y le ruego clemencia, lady Undercliff. Le pido mil perdones por mi imperdonable tardanza –lord St. Clair se irguió y miró con expresión adoradora a lady Undercliff, que estaba cada vez más desconcertada ante el esplendoroso y efusivo despliegue de aquel hombre de más de metro noventa–. Mi ansia por subir esta celestial escalinata para llegar ante usted era tan grande, que estaba vestido y listo antes de tiempo, pero mi querido y observador Grumble se ha dado cuenta de que el encaje de mi pañuelo no se complementaba en lo más mínimo con el del resto de mi ropa –alzó un enorme pañuelo de encaje a modo de prueba, y añadió–: ¡Imagínese la consternación que me embargó! No tuve más remedio que desnudarme y empezar de nuevo –soltó un suspiro elocuente, y miró a lord Undercliff.

		En vez de contestar con las palabras de comprensión que sabía que se esperaban de él, su señoría optó por dar su opinión, que le parecía de lo más razonable.

		–Podría haber cambiado de pañuelo, St. Clair… o mejor aún: podría dejar de acarrear uno a todas partes, como si fuera una flácida jovencita desmayada.

		Los anchos hombros de St. Clair empezaron a sacudirse cuando soltó una pequeña carcajada que no tardó en convertirse en una risita apreciativa, aunque un poco tontorrona.

		–Sans doute. No sabe cuánto me gustaría que mi vida fuera tan simple, Undercliff –se volvió hacia George Trumble, uno de sus tres compañeros inseparables, y le dijo–: Qué traviesillo eres, Grumble. ¿Por qué no me has advertido que tenía esa alternativa? No, no contestes –alzó la mano para silenciar a su amigo, que ni siquiera había hecho ademán de abrir la boca–. Acabo de recordar que le tengo más afecto a mis pañuelos que al resto de mi ropa, discúlpame. En fin, una hora que se invierte en vestirse no puede darse por perdida.

		–¿Sólo ha tardado una hora en vestirse? –le preguntó lord Undercliff, boquiabierto.

		Volvió a recorrer al barón con la mirada, pero en esa ocasión vio cosas que antes le habían pasado por alto. El corte de la chaqueta de St. Clair era más moderno que el que se estilaba en el siglo anterior, tenía menos relleno de bucarán y enfatizaba sus hombros anchos y su delgada cintura. Y en cuanto a sus piernas, eran de una perfección casi obscena: tenía unos muslos musculosos, y unas pantorrillas sin mácula que no requerían de ningún relleno de serrín estratégicamente colocado.

		–Brummell solía tardar una mañana entera en colocarse bien la corbata –añadió, pensativo, mientras empezaba a preguntarse si a él le sentaría bien el satén azul–. Usted se limita a colocarse esa cosa de encaje en el cuello y punto, ¿verdad? A las damas parece gustarles… puede que tenga algo de razón, St. Clair. Supongo que uno tarda más en ponerse todo ese satén, pero si no es así… me parece que voy a probarlo, la verdad es que estoy un poco cansado de tanto negro y azul oscuro.

		–Estás desatendiendo al resto de invitados, Charles –apostilló lady Undercliff. La sonrisa triunfal que había esbozado al ver que St. Clair había asistido al baile había ido helándose cuando el zoquete de su marido había empezado a decir sandeces–. Lord Osgood, sir Gladwin, señor Trumble… nos complace mucho que hayan decidido asistir a nuestra pequeña fiesta.

		Lord St. Clair retrocedió un poco para que sus amigos, siguiendo el orden establecido de mayor a menor rango social, saludaran a los anfitriones. El primero en adelantarse fue lord Osmond Osgood, un joven caballero alto y bastante corpulento al que sus amigos llamaban Ozzie. Después de guiñarle el ojo al conde, hizo una reverencia un tanto torpe ante lady Undercliff y estuvo a punto de caerse cuando tropezó al retroceder de nuevo. Sir Gladwin Penley, cuyo habitual chaleco amarillo le daba un toque de color al atuendo gris que llevaba, se disculpó por el retraso a la vez que agarraba a lord Osgood del brazo para evitar que cayera rodando por la escalinata.

		–Es todo un placer poder disfrutar de esta velada, mi señora –su semblante era tan solemne, que nadie podría sospechar que le habían llevado prácticamente a rastras a aquella mansión de Portman Square. Habría preferido ir a ver la nueva obra teatral que se representaba en Covent Garden, pero St. Clair le había amenazado con elegirle la ropa durante dos semanas si no asistía al baile de los Undercliff.

		George Trumble (aunque sus amigos solían llamarle Grumble) fue el último en inclinarse ante lady Undercliff. Se limitó a hacer varios comentarios breves y de rigor, ya que todo el mundo sabía que había recibido una invitación por la razón de siempre: si él no asistía, la anfitriona se quedaba también sin la presencia de St. Clair.

		Pero a pesar de que George Trumble sabía que le habían invitado por obligación, y sir Gladwin Penley ya estaba deseando haber ido a otro sitio, y lord Osmond Osgood estaba preguntándose cuándo podría marcharse sin que se notara demasiado, era obvio que el barón Christian St. Clair estaba encantado de estar allí.

		Se volvió hacia lady Undercliff, y le ofreció el brazo. El gesto decía sin necesidad de palabras que, como el invitado principal acababa de llegar, no era necesario que ella siguiera en lo alto de la escalinata… y si el príncipe regente decidía salir de Carlton House bajo el amparo de la noche y asistir a la fiesta, tendría que entrar por su cuenta en el salón de baile.

		Con lady Undercliff a su lado y sus amigos y lord Undercliff detrás, St. Clair entró en el salón justo cuando los relojes anunciaban la medianoche. Se detuvo justo en la entrada, para que el resto de invitados pudieran contemplar a placer la magnificencia y el esplendor del barón Christian St. Clair.

		La señorita Gabrielle Laurence estaba disfrutando enormemente. Sus esperanzas en lo relativo a su presentación en sociedad se habían hecho realidad durante los últimos diez días, aunque lo cierto era que el éxito inmediato que había tenido en los exclusivos confines de Mayfair y entre los selectos miembros de la alta sociedad no era fruto de la casualidad.

		Lo había planeado todo, se había preparado a conciencia, y si su sonrisa era más radiante que las demás, si sus modales eran más refinados y su conversación más chispeante, si su comportamiento, sus vestidos y su actitud eran más interesantes que los del resto de debutantes, las jóvenes damas en cuestión tenían la culpa de no estar disfrutando de un éxito similar.

		El baile de los Undercliff estaba cimentando aún más su éxito en la esfera social. La velada estaba siendo una vorágine interminable de valses con duques, vasos de limonada ofrecidos por encandilados admiradores, efusivos comentarios halagadores sobre su «deslumbrante» vestido, su «glorioso» pelo, y sus labios «tersos como pétalos de rosa»; además, estaba encantada con el beso que le habían robado en la terraza, ya que el ladrón en cuestión había sido lord Edgar Wexter, el heredero de una de las principales fortunas de Sussex.

		En resumidas cuentas: Gabrielle Laurence era una joven muy feliz en ese momento, y por eso se sintió desconcertada al darse cuenta de que el joven vizconde al que había estado contándole el último chisme sobre la princesa Caroline no sólo había dejado de escucharla, sino que sus ojos azules, que por lo general carecían de brillo, estaban mirando hacia la puerta de entrada con una expresión de admiración ciega.

		Suspiró exasperada, abrió el abanico de golpe, y empezó a abanicarse con vigor.

		–Podría mirar hacia allí, pero no me hace falta. Se trata del monigote ridículo de St. Clair, ¿verdad? –lo dijo para sí misma, porque el vizconde no la oyó; de hecho, lo más probable era que en ese momento no la hubiera oído ni aunque le hubiera hablado a gritos.

		Adondequiera que fuese, sabía que no tardaría en oír hablar del barón Christian St. Clair… paladín de la moda, fuente del ingenio más absurdo, y el hombre que ostentaba el poder de otorgar la vida o condenar a muerte en el plano social a los miembros de la clase alta.

		Por mucho que estuviera disfrutando en un momento dado, su estado de ánimo siempre se agriaba en cuanto aquel hombre hacía acto de aparición, ya que St. Clair se convertía de inmediato en el centro de todas las miradas y del universo social. Tenía más poder que el mismísimo príncipe regente, más influencia de la que Brummell había llegado a alcanzar, y su presencia era más codiciada que la del duque de Wellington, el héroe de la guerra contra Bonaparte.

		Era indecente que la alta sociedad hubiera caído rendida a los pies de aquel hombre, que imitara su ridícula forma de vestir y sus ademanes afeminados, que nadie comiera guisantes en martes porque él no lo hacía, que se prefiriera salir a pasear por el parque a pie porque a él no le gustaban los caballos, que todo el mundo siguiera su ejemplo en todo. Era como si cada una de sus palabras fuera palabra divina, como si hubiera que preocuparse cada vez que él suspiraba y cada una de sus sonrisas fuera un regalo de los dioses.

		Le habría encantado darle la espalda, pero sabía que hacerlo sería arriesgarse a sufrir un descalabro social; aun así, no estaba dispuesta a seguir el ejemplo de las debutantes bobitas que estaban contemplándolo con adoración en ese momento, acompañadas de sus igualmente encandiladas madres. St. Clair estaba cruzando el salón sin prisa, y parecía haberles dado vía libre a sus tres fieles seguidores para que cada uno fuera por su lado.

		Gabrielle contó hasta diez y esperó hasta el último momento, hasta que pudo sentir su presencia tras ella. Parpadeó con rapidez para darles más brillo a sus ojos verdes, se obligó a esbozar una sonrisa de bienvenida, dio media vuelta, y alzó la mano con elegancia antes de decir con voz edulcorada:

		–Me daría cuenta de que se acerca aunque estuviera sorda, St. Clair. Su presencia causa un revuelo visible. Vaya, ya veo que hoy ha decidido vestir todo de azul. El vizconde se siente tan emocionado por tenerlo tan cerca, que creo que está a punto de echarse a llorar.

		–Sus dulces halagos me abruman, señorita Laurence –le dijo St. Clair, antes de inclinarse ante ella para besarle la mano.

		El roce de sus labios firmes y secos pareció marcarle a fuego la piel. La recorrió un estremecimiento y la mirada de aquellos ojos color azul verdoso la mantuvo cautiva durante unos segundos, pero en defensa ante aquella reacción indeseada sintió una terca animadversión hacia él.

		–Caramba, siento que mis insignificantes esfuerzos por estar deslumbrante vuelven a desvanecerse ante su abrumadora belleza –añadió él.

		–Belleza que usted mismo ha tenido el detalle de poner de moda, milord –le contestó ella con dulzura, aunque por dentro estaba rabiando ante aquella verdad.

		Si St. Clair hubiera utilizado su aparentemente inane pero a la vez afilado ingenio para hacer algún comentario hiriente sobre el hecho de que era pelirroja, habría tenido que plantearse la idea de retirarse al campo y hacerse monja, porque no habría tenido posibilidad alguna de ser un éxito en Mayfair.

		Se había preparado a conciencia y lo había planeado todo al detalle antes de lanzarse a la conquista de Londres, pero el inesperado apoyo de St. Clair había sido todo un espaldarazo; por mucho que la fastidiara admitirlo, sabía que le debía una enorme deuda de gratitud. De modo que le mostraba su agradecimiento siempre que coincidía con él, porque a pesar de que era joven y estaba bastante segura de sí misma, no era tonta. Aquella adulación ritual era el precio implícito que tenía que pagar a diario por el apoyo público de St. Clair. Shylock, el personaje de El mercader de Venecia, había hecho gala de una insidia parecida a la del barón al exigir que se le pagara lo que se le debía.

		–Esta misma tarde he ido a ver al sastre que me recomendó, milord –apostilló el joven vizconde, tras carraspear con nerviosismo.

		Llevaba un cuarto de hora revoloteando alrededor de Gabrielle… en parte porque no le iba mal que le vieran junto a ella, pero sobre todo porque tenía la esperanza de que St. Clair hiciera acto de presencia. Todo el mundo sabía que el barón se acercaba a hablar con la señorita Laurence en cuanto llegaba a algún acto público.

		–Le he encargado un vestuario completo, y le pagaré el doble si tiene la mitad de la ropa lista la semana que viene – era obvio que el vizconde estaba muy orgulloso de sí mismo.

		–¿Ah, sí? –después de inclinar la cabeza ante Gabrielle en un gesto de disculpa por tener que dejarla de lado para hablar con el joven, St. Clair se volvió hacia el vizconde y lo contempló durante unos segundos a través del monóculo que acababa de alzar con parsimonia hasta su ojo izquierdo–. Ha sido una decisión encomiable, milord, aunque se haya hecho esperar más de la cuenta… cielos, qué deslenguado soy. Por favor, disculpe mi franqueza –soltó el monóculo, que llevaba sujeto al cuello con una fina cinta de seda color marfil–. ¿Puedo preguntarle qué colores ha seleccionado?

		El vizconde tragó con fuerza antes de contestar, con lo que todo el mundo se dio cuenta de que se le había secado la garganta.

		–Verde, azul claro… y gris perla, creo. ¿He elegido bien? –lo preguntó con voz queda, como si estuviera convencido de que se había equivocado.

		St. Clair dejó pasar unos segundos, los suficientes para que el silencio se extendiera y para que la gente que estaba en las inmediaciones pudiera acercarse un poco más con disimulo para oír su veredicto.

		–Muy bien, milord. Excelente elección –dijo al fin, sonriente. De repente, frunció el ceño y añadió–: Cielos, no sé cómo decirle esto con delicadeza… me temo que va a tener que adelgazar unos kilos para hacerle honor al corte de la chaqueta. Soy consciente de que nada de lo que digo tiene la menor importancia, pero le sugiero que mantenga a su caballo en el establo y dé un vigoroso paseo a diario por el parque. Seguro que así se le quitan enseguida esos… eh… abultamientos. ¿Qué opina usted, señorita Laurence?

		Aunque estaba deseando decirle que le encantaría que el pobre y humillado vizconde tuviera el valor necesario para meterle el monóculo por el gaznate, Gabrielle sonrió y comentó:

		–Siempre he considerado que hacer ejercicio con moderación es muy saludable.

		–Exactement, señorita Laurence –le dijo St. Clair, justo cuando los sobrevalorados músicos de lady Undercliff empezaron a tocar otro vals–. Y hablando de ejercicios saludables… ¿me hará el honor de concederme este baile?

		Como Gabrielle no tenía intención alguna de suicidarse socialmente, ni en aquel baile ni en ningún otro, hizo una elegante reverencia y dejó que St. Clair la condujera hacia el centro del salón mientras multitud de parejas hacían lo propio. La pista de baile se llenó con rapidez de personas que ansiaban demostrar que estaban de acuerdo con el barón en lo relativo al «ejercicio saludable».

		Por fin estaban a solas… al menos, tan a solas como podían llegar a estar dos personas en medio de un salón de baile… así que ya podía empezar la guerra privada que mantenían. St. Clair colocó la mano derecha en su estrecha cintura, posó la otra mano contra la suya, y se colocaron a unos setenta y cinco centímetros de distancia el uno del otro.

		Cuando él ejerció una ligera presión en la mano que la impulsó a iniciar el primer giro del vals, Gabrielle lo miró sonriente y le dijo:

		–Le detesto, St. Clair.

		A él pareció encantarle aquella primera andanada de la velada, y la miró con una sonrisa tan radiante como la suya. Llevaban lanzándose pullas y ataques verbales desde que se habían conocido. Gabrielle no se acordaba de cuál de los dos había iniciado aquella dinámica, y no habría sabido decir si le gustaba o la indignaba.

		–Los segundones suelen odiar a los que están por encima de ellos, querida mía –le contestó él con naturalidad, mientras la hacía girar de nuevo con elegancia–. Me pregunto si se pasa las noches en vela, planeando las más diversas y viles formas de acabar con mi vida.

		–Jamás perdería el tiempo pensando en usted, milord –Gabrielle saludó con una inclinación de cabeza a una conocida que pasó junto a ellos. La mujer estaba mirándola con envidia, porque St. Clair la había elegido de nuevo para bailar su primer vals de la velada.

		–Muy cierto, señorita Laurence, muy cierto –la sujetó de la cintura con un poco más de fuerza, y añadió–: Está demasiado ocupada con su ascenso social para pensar en los demás. La fama es efímera, querida, y usted es lo bastante inteligente como para disfrutar mientras pueda del pináculo de popularidad que ha alcanzado. Tenga en cuenta que, si me molestara en darle la espalda mañana, su éxito se convertiría en un estrepitoso fracaso. Sería terrible, ¿verdad? Quizá debería esforzarse en conseguir que su vizconde de mejillas regordetas le haga una oferta de matrimonio mientras aún cuenta con mi aprobación.

		–Sólo he venido a esta hermosa ciudad para disfrutar de la temporada social, milord. No estoy a la caza y captura de un marido rico –masculló, indignada. Le costó un gran esfuerzo seguir sonriente, porque sabía que estaba mintiendo. No podía permitir que St. Clair supiera lo desesperada que estaba.

		–¿No desea casarse? ¡Eso sí que es toda una sorpresa, le aseguro que me ha dejado atónito! Quizá me equivoqué al darme cuenta a primera vista de que tras su meticulosa fachada de refinamiento se esconde una codiciosa belleza de cabeza hueca decidida a atrapar a un noble adinerado. Discúlpeme, señorita Laurence, tendría que haberme dado cuenta de que su intención es crear un salón intelectual, o conquistar a la alta sociedad para conseguir que coopere con usted en algún objetivo privado que aún tiene que revelar… ¿podría tratarse de alguna obra de caridad?

		Gabrielle abrió la boca para protestar, pero él siguió hablando.

		–No, no lo creo. ¿Quiere que le diga lo que pienso?, pues que usted detesta a los hombres. Es cierto, ¿verdad? Nos detesta, y quiere que todos nos enamoremos de su belleza para poder pisotear uno a uno nuestros corazones rotos. ¿Por qué no me he dado cuenta antes? Qué profunda es usted, señorita Laurence. Qué profunda.

		–¡Déjese de tonterías, St. Clair! –le espetó ella con vehemencia. El vals acabó en ese momento, y él la tomó del codo y la condujo hacia la terraza–. Es obvio que no dejará de soltar sandeces hasta que lo admita, así que no tengo más remedio que hacerlo. Sí, al igual que el resto de jóvenes casaderas que han asistido a este baile, estoy buscando un marido rico y con título nobiliario. Cuanto más dinero tenga y más ilustre sea su título, mejor. Soy materialista, testaruda y voluntariosa, y mi ambición me ha depravado hasta tal punto, que soy capaz de rebajarme a ser cortés con usted para cimentar mi posición social; por suerte para mis planes, suelo disfrutar en compañía de la mayoría de caballeros, usted es el único al que desprecio. ¿Está contento con mi admisión?

		–Extático, querida mía –le dijo él con voz afable, mientras la llevaba hacia un pequeño banco de piedra. Le indicó que se sentara, extendió su pañuelo de encaje junto a ella, y se sentó a su vez después de apartar con cuidado los faldones de su chaqueta–. Empezaba a preguntarme si iba a contentarse con seguir intercambiando comentarios cortantes, como en estas dos últimas semanas, pero veo que vamos progresando y al fin estamos siendo completamente sinceros el uno con el otro. Usted me desprecia, y el sentimiento es mutuo.

		–Por eso es tan desconcertante que se haya dignado a ponerme de moda –le contestó, mientras lo contemplaba por el rabillo del ojo.

		St. Clair tenía unas cejas expresivas, unos ojos que pasaban del azul al verde más claro en función de su estado de ánimo, una nariz recta y aquilina, una boca carnosa, y un maravilloso cabello largo hasta la barbilla de un claro rubio dorado que en ese momento llevaba sujeto en una pequeña cola.

		Muy a su pesar, no tuvo más remedio que admitir que aquel hombre no era simplemente atractivo, sino impresionante. Era una pena que el destino que le había concedido tal belleza hubiera olvidado rellenar aquel hermoso cráneo con un cerebro.

		De repente, se preguntó si estaba tan equivocada al creer que era un necio como al afirmar que lo detestaba. Como estaba un poco cansada de aquel tira y afloja constante, decidió arriesgarse a hacerle una pregunta directa.

		–En vista de que estamos siendo tan honestos, permítame una pregunta: ¿por qué decidió concederme su favor, milord?

		St. Clair se sacó del chaleco una cajita esmaltada, y sacó un poco de rapé. La fluidez de sus movimientos sólo quedó empañada al final, cuando hizo una mueca de lo más cómica, se pellizcó el puente de la nariz, y soltó un prodigioso estornudo.

		Gabrielle no pudo evitar una risita. En ese momento estaba tan ridículo… de hecho, le pareció casi adorable.

		–Discúlpeme, señorita Laurence –se sacó de la manga un pañuelo más práctico, y se limpió con delicadeza la nariz–. El rapé es un hábito deplorable, he visto a hombres a los que les ha roído media nariz –se estremeció de forma teatral, y sonrió antes de añadir–: ¿Sabe qué?, me parece que voy a renunciar en este mismo momento a este vicio, aunque sólo sea por hacer un servicio público, porque nadie se atreverá a tomar rapé si St. Clair no lo hace. Soy maravilloso por utilizar mi elevado estatus en beneficio de la humanidad, ¿verdad? Sí, lo soy, sobre todo teniendo en cuenta mi amplia y costosa colección de cajitas de rapé. Son demasiado pequeñas para guardar ramilletes de flores, así que supongo que tendré que regalárselas a los consumidores de rapé empobrecidos que encuentre por Piccadilly. Después me compraré un chaleco nuevo, el otro día vi una tela de lo más interesante… era plateada, y tenía un estampado de rosas color malva. ¿Qué estaba diciéndome, querida mía?

		–Da igual, milord –le dijo, exasperada. Era obvio que jamás entendería a aquel hombre, y se dijo que no tenía ningún interés en hacerlo.

		Seguro que St. Clair no era más que lo que tenía ante sus ojos: un necio petimetre obsesionado con la ropa y con más pelo que sesera, más soberbia que un pavo real, y la capacidad mental de una nuez. Sería la tonta más grande del mundo si creyera lo contrario por muy apuesto que fuera, por muchas veces que hubiera soñado con su rostro sonriente durante las dos últimas semanas; además, creía saber por qué había decidido respaldarla. Seguro que lo había hecho para demostrar que era capaz de convertir a una pelirroja rústica en toda una dama. Lo que no entendía era por qué la dejaba hablarle con tanta descortesía, y por qué era tan grosero con ella cada vez que no había nadie cerca que pudiera oírlos.

		Y había algo más que la desconcertaba, que la incomodaba y la mantenía despierta hasta altas horas de la noche: su propia reacción cada vez que él la tocaba, cada vez que la miraba con aquellos ojos inescrutables que reflejaban una inteligencia inesperada. Habría pensado que se sentía atraída hacia él, de no saberse por encima de aquellas tonterías.

		Cuando el silencio se alargó, St. Clair se puso de pie y alargó la mano hacia ella después de recoger su pañuelo de encaje.

		–Como parece ser que nos hemos quedado sin comentarios cortantes, sugiero que regresemos al salón de baile. Hemos estado aquí fuera el tiempo suficiente para que los proclives a tener pensamientos impuros se convenzan de que hemos disfrutado de un encuentro amoroso. No sé por qué sigo siendo tan amable con usted, señorita Laurence, pero he contribuido de nuevo a acrecentar su notoriedad. Me temo que ahora debo premiarme sacando a bailar a alguna dama menos rígida, y después me marcharé. No quiero que lady Undercliff se vanaglorie de haber contado con mi presencia en su baile durante toda la velada.

		–¿Cómo se atreve a llamarme rígida? –Gabrielle apartó de golpe la mano de la suya. Aquella última serie de insultos la había indignado, pero el resurgimiento de su furia la relajó. Era mucho más fácil lidiar con su enfado que con los sentimientos más desconcertantes que aquel petimetre bobo parecía despertar en su interior–. Deje que le diga que se me considera una bailarina excelente; de hecho, el vizconde me ha prometido esta misma noche que va a escribir una oda dedicada a mi gracilidad en el baile.

		–¿Ese jovenzuelo sin refinamiento? ¿De qué le serviría, querida mía? –le dijo él, mientras entraban en el salón–. Es un necio de rostro cetrino que cree que estará apuesto ataviado con ropa de color gris perla. Seguro que además insiste en llevar un chaleco rosa, aunque la mera idea me da ganas de llorar. ¡Mire, los dioses nos sonríen! Mis pobres pies están a salvo, lady Ariana se acerca sonriente. Es una verdadera gacela en el salón de baile, así que le aconsejo que la observe con atención. En palabras del ilustre Suckling: «Sus pies asomaban brevemente bajo las enaguas, como ratoncillos temerosos de la luz. Baila de tal forma, que ni el sol en un día de Pascua puede igualársele».

		–Recita muy a menudo palabras ajenas, St. Clair –le espetó, indignada–. Da pena saber que no tiene pensamientos propios.

		–Su lengua afilada me ha herido de muerte, debo retirarme de inmediato del campo de batalla –le contestó con teatralidad. Le hizo una seña al vizconde, que había permanecido atento con la esperanza de volver a hablar con él, y cuando el joven se apresuró a acercarse para hacerse cargo de ella, se inclinó con galantería para darle las gracias y comentó–: Qué considerado de su parte, milord. Un caballero dispuesto a aceptar a una joven dama que poco antes le ha dejado plantado por un hombre superior demuestra ser un verdadero cristiano. La dejo en buena compañía, señorita Laurence. Si me disculpa…

		Gabrielle lo miró con una sonrisa más reluciente que la lámpara de araña que iluminaba el salón, y deseó para sus adentros que dicha lámpara cayera de golpe sobre la arrogante cabeza de aquel hombre.

		–¿Le veremos mañana en la fiesta campestre que su señoría celebra en Richmond? –esperaba que cayera una buena tormenta, para que el barón no se atreviera a asistir por miedo a echar a perder su ropa. Si aquel presumido se negaba a montar a caballo porque consideraba que las casacas eran una atrocidad, seguro que no se dignaría a asistir a una fiesta campestre sin alguno de sus extravagantes atuendos habituales.

		–Point du tout, señorita Laurence. Me temo que tendrán que arreglárselas sin mí –se llevó el pañuelo de encaje a los labios antes de añadir–: Detesto las fiestas campestres, no hay nada más incivilizado. Si deseara ser un rústico salvaje no habría venido a Londres, que fue lo que hice en cuanto me di cuenta de que había un encomiable segmento de la población para el que la cúspide de su existencia no consistía en pasar una tarde tumbado en los campos, mascando heno. Piense en ello, señorita Laurence: ¿me imagina en una carpa abarrotada de gente, o sentado sobre una manta en el suelo?

		–¿Por qué no? Al fin y al cabo, tengo entendido que a la mayoría de petimetres ociosos les gusta revolcarse sobre la hierba sin necesidad de una manta.

		St. Clair soltó una pequeña carcajada, pero al vizconde se le crispó el rostro por un segundo. Era obvio que aquellas palabras le habían parecido terribles, y que estaba preguntándose por qué había creído que estar junto a ella le iría bien a su propia reputación.

		–C’est merveilleux! ¡Su ingenio es exquisito, querida mía! –comentó el barón, sonriente–. Estoy a punto de creerla capaz de mantener una conversación divertida. La dejo ya, no sabe lo feliz que estoy tras oírla decir algo brillante. Buenas noches –se inclinó de nuevo, y en esa ocasión la besó en la mano antes de volverse hacia lady Ariana, a la que condujo a la pista de baile. Los músicos interrumpieron de inmediato la danza escocesa que estaban interpretando, y empezaron a tocar otro vals.

		–¿Verdad que es magnífico? –comentó el vizconde, con voz reverente.

		Gabrielle le lanzó una mirada elocuente. Mientras le pedía con voz queda que la condujera hacia su carabina con la excusa de que le dolía la cabeza, deseó con todas sus fuerzas que desapareciera el hormigueo que le recorría la piel a causa del roce de los labios de St. Clair.
		

	
		CAPÍTULO 2


		Hubo un murmullo generalizado, cierta agitación y un pequeño revuelo, pero el protocolo les impidió reírse.

		Lord Byron

		Lady Ariana Tredway se esforzó por poner buena cara mientras bailaba con St. Clair, a pesar de que no la había elegido para su primer vals de la noche. Él estaba contándole una historia absurda pero bastante divertida sobre cierto miembro de la nobleza al que su esposa le había pegado un tiro en el trasero después de encontrarlo in flagrante delicto en su propia biblioteca con otra dama.

		St. Clair era un necio, pero un necio poderoso, y aunque lady Ariana le odiaba en parte por su pequeña deserción, también le adoraba porque se había dignado a hablar con ella. Era absurdo que un petimetre descerebrado como él dirigiera todos los pasos que daba la alta sociedad, que tuviera el poder de decidir incluso la ropa que había que vestir, pero el mundo era así. Era algo que ella aceptaba sin más, al igual que el hecho de que era la mujer más hermosa que había pisado Mayfair en décadas.

		No era excesivamente vanidosa. Su pelo tenía el tono rubio claro necesario para que una joven dama fuera considerada como una verdadera belleza inglesa, y sus ojos azules habían sido la envidia de las debutantes de los dos últimos años. Su cuerpo menudo y delicado le daba una ventaja añadida, al igual que sus curvas ligeramente redondeadas, sus dientes blancos y perfectos, y sus labios carnosos que no necesitaban la ayuda del maquillaje rosado que muchas jóvenes tenían que usar.

		Se la conocía en todo Mayfair como la joven que durante el año anterior había rechazado las ofertas de matrimonio de dos marqueses, un conde locamente enamorado, y un terrateniente con una fortuna más que considerable.

		Sus padres la mimaban y la consentían a más no poder. Su padre era un miembro del Partido Conservador y su madre una mujer poco agraciada que, en aquellos veinte años, aún no había superado la gratitud que sentía por el hecho de que el destino la hubiera bendecido con una hija hermosa que acaparaba la atención de los invitados que asistían a las fiestas más selectas.

		La crème de la crème de la alta sociedad inglesa era un círculo insular y casi incestuoso formado por unas doscientas personas. Durante la temporada anterior lady Ariana Tredway sólo había compartido el puesto de principal pivote social con St. Clair, pero en la que acababa de empezar al poderoso barón se le había metido en su estúpida cabezota respaldar a Gabrielle Laurence; ante tal situación, no era de extrañar que lady Ariana la odiara a pesar de que apenas había intercambiado unas palabras con ella.

		–Christian… –le dijo con voz suave, para intentar ganarse toda su atención.

		Su relación con él había progresado hasta el punto en que se trataban sin formalismos, pero no más allá. Todo el mundo sabía que ella estaba decidida a casarse con un duque, y a juzgar por el libro de apuestas de White’s, se daba por hecho que aquella misma temporada lograría atrapar a uno; además, también era público y notorio que el barón St. Clair no mostraba ningún interés por las mujeres, más allá de cuando tenía que sacar a alguna a bailar. En todo caso, ella estaba demasiado centrada en sus propias ambiciones y en sí misma como para preocuparse demasiado por otra persona.

		–¿Es necesario que sigas provocando a la pobre señorita Laurence? Llevas haciéndolo desde que os conocisteis, hará poco menos de dos semanas, y es un espectáculo embarazoso.

		St. Clair enarcó una ceja en un gesto elocuente, y la miró como si no la hubiera entendido.

		–¿Que la provoco? Sacrée tonnerre! ¿Qué quieres decir, Ariana?

		–Déjalo ya, Christian. Sabes muy bien lo que quiero decir –se apartó de él, con lo que al pobre sólo le quedaron dos opciones: salir de la pista de baile con ella, o quedarse plantado allí en medio–. Estás inflando su notoriedad para poder deshincharla y hacerla caer de golpe, y un comportamiento tan cruel es muy impropio de ti. Por lo general no sueles ser brutal, sino ingenioso y divertido.

		–Mon dieu, ¡hasta dónde hemos llegado! –St. Clair chasqueó la lengua, y le interceptó el paso para detenerla–. Has estado pensando, ¿verdad? Mal hecho, te saldrán arrugas en la frente como no tengas cuidado. No atraparás a un duque con arrugas… aunque tengo entendido que la señorita Laurence ha estado bailando con el duque de Glynnon al principio de la velada, quizás has sentido que tus esperanzas se desvanecían y te has preocupado de forma innecesaria.

		–No eludas mi pregunta, Christian –la pulla deliberada del barón la había indignado, así que apartó la mirada de él. Apenas notó el revuelo que estaba formándose a su izquierda, justo en la puerta del salón–. En cuanto le echaste el ojo a esa jovencita sin dote… por cierto, papá dice que a su padre le gusta mucho el juego… decidiste que no podía gustarte. Estoy de acuerdo en que es una presuntuosa que se cree capaz de irrumpir en Mayfair y conquistarnos a todos, pero ¿es necesario que la humilles?

		–Au contraire, querida mía. Te daría igual que destruyera a la señorita Laurence, me temo que lo que estás preguntándome es cuándo pienso hacerlo. Quieres saber cuándo volverás a ser la reina de la alta sociedad –le dijo St. Clair, sonriente, antes de llevarse el pañuelo a la comisura de la boca–. Por muy corto de entendederas que sea, veo con claridad hacia dónde se encamina esta conversación, así que voy a cortarla de raíz. Si tanto te desagrada la señorita Laurence, dale la espalda tú misma y comprueba si tu estatus social soporta la presión, pero te ruego que me mantengas al margen de tales maquinaciones femeninas. No soy más que un pobre hombre que intenta hacer un acto de caridad carente de intriga, y no me gustan nada tus insinuaciones; de hecho, si la señorita Laurence y tú os rebajarais a enzarzaros en una disputa, me vería obligado a daros la espalda a ambas y a centrarme en otra causa digna. En otras palabras: tendría que buscar a otra belleza a la que catapultar al éxito social.

		Aquellas palabras la molestaron tanto, que contestó sin pensar.

		–Creo que me convendría unir fuerzas con la señorita Laurence para intentar encontrar la forma de arruinar tu reputación, St. Clair.

		El barón se encogió de hombros en un gesto de lo más afrancesado. A pesar de que era un inglés de pies a cabeza, había pasado varios años después de Waterloo disfrutando de la sociedad parisina, y era obvio que se le habían pegado algunos gestos expresivos; de hecho, de vez en cuando intercalaba en sus conversaciones palabras en francés.

		–Haz lo que debas, querida mía. No soy más que una moda pasajera, al igual que lo fue Brummell, y mi existencia está a merced de los caprichos de la sociedad. Pero si mal no recuerdo, hicieron falta tanto la presión de Prinny como un año desastroso en las mesas de juego para hundir a Beau. ¿Crees que la señorita Laurence será capaz de conseguir un logro similar?

		Lady Ariana observó con mirada penetrante los ojos de St. Clair, que en ese momento tenían un profundo tono azul, y deseó poder salir cuanto antes de aquella conversación tan potencialmente peligrosa en la que sólo había entrado porque estaba molesta con la atención que el barón estaba dedicándole a la señorita Laurence. Se dio cuenta de que estaba a punto de pasarse de la raya con aquel hombre que por regla general solía ser tan afable, así que decidió recular.

		–Discúlpame, Christian –le dijo, con una pequeña sonrisa–. Apenas he comido en todo el día para asegurarme de que la línea de mi vestido estuviera tal y como consideras correcto, y supongo que estoy un poco irascible –miró hacia la puerta al oír el sonido de voces alteradas, y señaló hacia allí con el abanico–. ¿Crees que pasa algo?

		St. Clair se volvió a mirar, y se llevó el monóculo al ojo antes de comentar:

		–Qué agotador, hay menos alboroto en una pescadería. No he estado nunca en dicho establecimiento, por supuesto, pero he oído historias al respecto. Comment… ¿crees que se habrá incendiado el edificio? Es lo que pasa cuando se engalana un sitio con tantas telas. Ven, tenemos que huir.
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